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Señor don Primitivo Vergara Crespo, B. A. 
Señor don Arcesio Londoño Palacio, B. A. 

Ofi�iales 

Don Rafael González 

Don Régulo Nates 

Don Severo Rocha 

Don Juan de la C. Sabogal 

Don Samuel Barrientos 

Don Roberto Castellanos 

Don ij:oracio Parra 

Don Pedro N el Rueda 

Don Luis Alfonso Angarita 

Don Luis Alfonso Cardosa 

Don Andrés Otero Arteaga 

Don Luis Francisco Jiménez 
Don Lisímaco Cárdenas 

Don Roberto Motta 
Don Manuel Barrera 

Don Antonio Escobar Ca

margo. 

---•---

EN LA MUERTE DE CRISTO -DE TARDE 

En la muerte de Cristo 

Ono1'rio Minzona 

C11a11do Jesús co,z el postrer lamento 
de las rocas rasgó la dura entrafia, 
Adán desmelenado y soñoliento 
se irgió sobre la lóbrega monta1ia. 

Giró en contorno la pupila horafia 
plena de espanto y de remordimiento; 
quién fuese preguntó con voz extraña 
aquel crucificado macilento. 

Luégo que supo, con contrita mano, 
se hirió la frente y el cabello cano, 
el pecho hundido y la mejilla inerte ....•... 

Después, llorando, así dijo a la esposa 
con grito que escuchó la quiebra umbrosa: 
«Di por tu amor a mi Sefior la muerte/.,, 

ALVARO SÁNCHEZ 
Tradujo. 

De tarde 

A Luis Enrique Forero. 

Regresa la pareja campesina· 
hacia et ho�ar humilde, que blanquea 
en lo más apartado de la aldea 
tendida al pie de la feraz colina. 

Cruza en sesgo volar la golondrina; 
aire sutil la fértil mies orea, 
e igual que una pupila, centellea 
el lucero en la calmq vespertina. • 

El piensa en la cosecha; ella desata 
del rústico cantar la melúdía 
que halla un éco en los nidos del paisaje 

y en el plácido ambiente se dilata 
con tanta suavidad que se diría 
ser el alma sonora del paisai e. 

ALVARO SÁNCHEZ 




